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MÓDULO I
Familia y desarrollo infantil
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1.1. Introducción

La familia es una de las instituciones más fundamentales y significativas en la vida 
de una persona. Desde el nacimiento hasta la vejez, la familia desempeña un papel 
crucial en el desarrollo emocional, social, y psicológico de los individuos. Su influencia 
abarca desde la transmisión de valores y normas sociales hasta el apoyo en momen-
tos de crisis y la formación de la identidad personal.

Es prescindible ver a la familia como un pilar fundamental en la vida de una persona. 
Su influencia se extiende a lo largo de todo el ciclo vital, proporcionando apoyo, for-
mación de identidad, y un sentido de pertenencia. Comprender la importancia de la 
familia es esencial para cualquier estudio relacionado con el desarrollo humano y las 
intervenciones psicoeducativas. 

A lo largo de este curso, abordaremos el impacto, influencia y dificultades a las que se 
enfrentan las familias en los diferentes momentos de vida para así trabajar de forma 
efectiva con estos grupos. Empecemos.

1.2. La familia como principal referente social

La familia ha sido tradicionalmente considerada como el principal referente social y 
uno de los pilares fundamentales de la sociedad. Esta institución no solo proporciona 
apoyo emocional y material, sino que también juega un papel crucial en la socializa-
ción de las personas y en la transmisión de valores y normas culturales. La familia, en 
sus diversas formas y estructuras, sigue siendo esencial para el desarrollo humano y el 
bienestar social. Lo veremos a lo largo del curso.

De acuerdo con Therborn (2019), la fami-
lia actúa como el primer agente de so-
cialización, introduciendo a los niños en 
las normas, valores y comportamientos 
aceptados por la sociedad. Este proceso 
es fundamental para el desarrollo de la 
identidad y el sentido de pertenencia. 
Además, la familia proporciona un en-
torno seguro y estable (o debería) don-
de los miembros pueden desarrollarse 
emocional y psicológicamente.
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1.2.1. Familia: Cuidado y seguridad

La importancia de la familia como referente social también se refleja en su capacidad 
para ofrecer apoyo emocional y económico. Según Carrasco (2020), las familias no 
solo proporcionan afecto y cuidados, sino que también constituyen una red de segu-
ridad económica, ofreciendo recursos y apoyo en tiempos de necesidad. Este papel 
de apoyo es crucial en contextos de crisis, como la pérdida de empleo, enfermeda-
des o desastres naturales. Aspecto que revisaremos más tarde.

Desde una perspectiva psicoeducativa, la familia es vista como un entorno primario 
de aprendizaje y desarrollo. Bronfenbrenner (2005) sostiene que el entorno familiar 
forma parte del microsistema del desarrollo humano, interactuando con otros siste-
mas como la escuela y la comunidad para influir en el desarrollo del individuo. Este 
enfoque ecológico subraya la importancia de las relaciones familiares en el desarrollo 
cognitivo, emocional y social.

Investigaciones recientes también destacan el papel de la familia en la promoción de 
la salud y el bienestar. Según Giddens y Sutton (2017), las prácticas familiares, como 
la alimentación, el ejercicio y los hábitos de sueño, tienen un impacto significativo en 
la salud física y mental de los miembros de la familia. Además, las dinámicas familiares 
pueden influir en el manejo del estrés y la resiliencia, contribuyendo al bienestar ge-
neral. Estos son aspectos que se van desarrollando conforme lo que vamos viendo en 
nuestro contexto más próximo.

1.2.2. La familia y su impacto a nivel social

Por otro lado, es importante mencionar que la familia también desempeña un papel 
clave en la formación de capital social. ¿A qué nos referimos con esto? Coleman (1988) 
introdujo el concepto de capital social para referirse a los recursos sociales y las redes 
de relaciones que facilitan la acción y el desarrollo individual. Las familias, a través de 
sus redes de relaciones y apoyo mutuo, crean un entorno propicio para el desarrollo 
del capital social, que a su vez beneficia tanto a los individuos como a la comunidad 
en general.

A medida que las estructuras familiares evolucionan, es esencial reconocer y apoyar la 
diversidad y la complejidad de las dinámicas familiares para promover una sociedad 
más inclusiva y equitativa. Este aspecto es fundamental para quienes trabajamos con 
estos grupos.

1.3. El concepto de familia

No es sorpresa que el concepto de familia ha evolucionado significativamente a lo lar-
go del tiempo y varía según contextos culturales, sociales y legales. Tradicionalmente, 
la familia se ha entendido como una unidad social compuesta por personas relaciona-
das por consanguinidad, matrimonio o adopción. Sin embargo, en las últimas déca-
das, esta definición se ha ampliado para incluir una variedad de estructuras familiares 
que reflejan los cambios en las dinámicas sociales y las relaciones interpersonales. 
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Según Therborn (2019), la familia contemporánea puede definirse de múltiples ma-
neras, incluyendo familias nucleares, extendidas, monoparentales, reconstituidas y 
familias de parejas del mismo sexo. Este autor destaca que las políticas públicas y las 
legislaciones deben adaptarse para reconocer y apoyar esta diversidad familiar. En 
esta línea, Carrasco (2020) argumenta que las definiciones legales de familia deben 
ser inclusivas y reflejar las realidades vividas por las personas, asegurando así la pro-
tección de sus derechos.

Como vimos en el apartado adanterior, la familia, como institución social, desempeña 
funciones esenciales que incluyen la socialización de los hijos, el apoyo emocional y 
económico entre sus miembros, y la transmisión de valores y normas culturales (Gid-
dens y Sutton, 2017). Estas funciones son fundamentales para el desarrollo individual y 
social, y subrayan la importancia de la familia en el bienestar y la cohesión social.

Por otro lado, investigaciones recientes han destacado la necesidad de considerar 
factores como la diversidad cultural, la equidad de género y la inclusión en el estu-
dio y la definición de la familia. Gabb y Fink (2021) abogan por un enfoque inclusivo 
y crítico que reconozca la diversidad de experiencias familiares y desafíe las nociones 
tradicionales y normativas de la familia.

Por lo tanto, en la actualidad podemos decir que el concepto de familia es dinámico 
y multifacético, reflejando los cambios y las diversidades de la sociedad contempo-
ránea. Reconocer y apoyar esta diversidad es fundamental para garantizar el bienestar 
y los derechos de todas las personas, independientemente de la estructura familiar a 
la que pertenezcan.

1.4. La familia y su influencia en el desarrollo infantil

¿Tiene la familia influencia en el desarrollo infantil? De modo simple, sí. La razón es por-
que la familia proporciona el primer entorno social y emocional en el que los niños 
comienzan a aprender y crecer. La calidad de las interacciones y relaciones dentro de 
la familia puede tener un impacto significativo en diversas áreas del desarrollo, inclu-
yendo el cognitivo, emocional, social y físico. Y es que, según Bronfenbrenner (2005), 
el desarrollo infantil ocurre en un contexto de sistemas interconectados, siendo el 
entorno familiar el microsistema más influyente.

1.4.1. Teoría bioecológica de Bronfenbrenner

La teoría bioecológica de Bronfenbrenner destaca que las experiencias y relaciones 
dentro del hogar forman la base para el desarrollo posterior, interactuando con otros 
sistemas como la escuela y la comunidad. Este modelo subraya la importancia de un 
entorno familiar estable y enriquecedor para el crecimiento óptimo del niño.
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Es decir, el desarrollo del menor estaría influenciado por múltiples capas de su en-
torno, desde el contexto inmediato de la familia y la escuela hasta las fuerzas so-
ciales y culturales más amplias, y que estos entornos interactúan y cambian con el 
tiempo. Dicha teoría se centra en (Bronfenbrenner, 2005):

• Microsistema: Es el entorno inmediato en el que el niño vive y participa activa-
mente, como la familia, la escuela, el vecindario y los grupos de pares. Las interac-
ciones directas en estos entornos tienen un impacto significativo en el desarrollo 
del niño.

• Mesosistema: Se refiere a las interacciones entre los diferentes microsistemas. Por 
ejemplo, la relación entre la familia y la escuela y cómo estas conexiones afectan 
al niño.

• Exosistema: Incluye los entornos que no afectan directamente al niño, pero que 
influyen en los microsistemas en los que participa. Ejemplos incluyen el lugar de 
trabajo de los padres o los sistemas de apoyo comunitario.

• Macrosistema: Comprende los contextos culturales, sociales y económicos más 
amplios que influyen en los otros sistemas. Esto incluye valores culturales, políticas, 
y creencias que permean la sociedad en general.

• Cronosistema: Añade la dimensión del tiempo, considerando los cambios y desa-
rrollos en el entorno del niño a lo largo de su vida, así como los eventos históricos 
que pueden impactar el desarrollo.
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1.4.2. Teoría del apego de Bowlby

Un tema muy estudiado en la psicología de la familia es la de la interacción positiva 
y el apego seguro entre padres e hijos como un aspecto crucial para el desarrollo 
emocional y social.

La Teoría del Apego, propuesta por John Bowlby en la década de 1950, es un mar-
co fundamental para entender las relaciones emocionales en el desarrollo humano. 
Esta teoría sugiere que los vínculos afectivos que se forman en la infancia, particular-
mente con los cuidadores primarios, son esenciales para el desarrollo emocional y 
social de los individuos (Bowlby, 1969). Bowlby argumentó que el apego es un siste-
ma biológico que promueve la supervivencia, ya que los infantes dependen de sus 
cuidadores para satisfacer sus necesidades básicas.

La teoría se basa en cuatro conceptos clave (Bowlby, 1982):

• Búsqueda de cercanía: Implica que los niños buscan estar cerca de sus cuidado-
res para sentirse seguros.

• Separación y su impacto: La separación puede llevar a ansiedad y estrés, mos-
trando la importancia de la figura de apego en el bienestar del niño.

• Base de seguridad: Se refiere al rol del cuidador como un refugio seguro al que 
el niño puede recurrir en momentos de incertidumbre.

• Modelo interno de trabajo: Relacionado a las creencias y expectativas que un niño 
desarrolla sobre sí mismo y los demás a partir de sus interacciones con el cuidador. 

Continuando con este breve repaso de la propuesta de Bowlby este autor también 
enfatizó en la importancia de las interacciones tempranas en la formación del apego, 
lo que ha llevado a investigaciones sobre cómo diferentes estilos de apego afectan las 
relaciones en la vida adulta.

TIPOS DE APEGO

La Teoría del Apego, desarrollada por John Bowlby y Mary Ainsworth, describe cómo 
las relaciones tempranas entre un niño y su cuidador influyen en su desarrollo emo-
cional y social. Existen cuatro tipos principales de apego (Ainsworth et al., 1978):

• Apego seguro: Los niños con apego seguro se sienten cómodos explorando 
su entorno, sabiendo que pueden recurrir a sus cuidadores en busca de apoyo. 
Cuando se separan, pueden mostrar angustia, pero se reconfortan rápidamente al 
reunirse. Este estilo de apego promueve una buena autoestima y relaciones salu-
dables en la vida adulta, ya que estos individuos tienden a confiar en los demás y a 
establecer conexiones emocionales significativas.

• Apego inseguro- evitativo: Los niños con este tipo de apego tienden a mante-
ner cierta distancia emocional. A menudo parecen indiferentes a la separación de 
sus cuidadores y evitan el contacto físico al reunirse. Este comportamiento puede 
surgir de cuidadores que son emocionalmente distantes o que no responden ade-
cuadamente a las necesidades del niño. Como resultado, estos niños pueden tener 
dificultades para establecer relaciones cercanas en el futuro.
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• Apego inseguro- ambivalente: Este tipo de apego se caracteriza por una mezcla 
de búsqueda de cercanía y resistencia a la atención. Los niños ambivalentes suelen 
angustiarse mucho al separarse y, al reunirse, pueden mostrar comportamientos con-
tradictorios, buscando consuelo, pero rechazándolo al mismo tiempo. Este patrón a 
menudo se desarrolla en contextos donde los cuidadores son inconsistentes en sus 
respuestas a las necesidades del niño, lo que lleva a una sensación de inseguridad. 

• Apego inseguro- desorganizado: Los niños con apego desorganizado exhiben 
comportamientos erráticos y confusos. No desarrollan una estrategia clara para 
manejar el apego, mostrando, por ejemplo, conductas contradictorias como acer-
carse al cuidador, pero con temor. Este estilo a menudo se relaciona con experien-
cias de trauma o maltrato, lo que complica aún más su desarrollo emocional.

Los estilos de apego son fundamentales para el desarrollo emocional de los niños. 
Un apego seguro está asociado con una mayor resiliencia y habilidades para esta-
blecer relaciones saludables en la vida adulta. En contraste, los estilos evitativos y am-
bivalentes pueden generar dificultades en las relaciones interpersonales, afectando la 
calidad de las conexiones románticas y familiares.

1.4.3. Estimulación en el hogar

Otro aspecto a tomar en cuenta es el de la calidad de la estimulación cogni-
tiva en el hogar y cómo esta tiene un impacto directo en el desarrollo inte-
lectual del niño. Según un estudio de Duncan et al. (2019), los niños que están 
expuestos a un ambiente rico en lenguaje, lecturas y juegos educativos tienen 
mejores resultados en pruebas cognitivas y un mayor éxito académico a largo 
plazo. La implicación activa de los padres en actividades educativas fomenta 
el desarrollo de habilidades críticas como la resolución de problemas, el pen-
samiento crítico y la creatividad.

1.4.4. Crianza, un aspecto clave

Los estilos educativos son cruciales para guiar el desarrollo cognitivo y social 
de los niños, fomentando patrones de conducta que facilitan la interacción 
interpersonal. La crianza, de hecho, es un componente esencial del desarrollo. 
En este sentido, regula nuestras interacciones sociales a través de la expre-
sión y manejo de emociones y afectos.

Su importancia radica en que las primeras relaciones sociales con nuestros 
cuidadores establecen las bases para futuros vínculos. Así, estas experien-
cias iniciales influyen en nuestra forma de interactuar, nuestra autopercepción 
y nuestra comprensión del mundo social (Cardera Gil y García Bacete, 2017).

De hecho, este tema es de tal relevancia para el trabajo con familias que le da-
remos su espacio en módulos siguientes. 
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1.4.5. Promoción de la salud y bienestar físico en la familia

La salud y el bienestar físico de los niños también están profundamente influen-
ciados por las prácticas familiares. Las rutinas diarias, como la alimentación, el 
sueño y el ejercicio, establecidas en el hogar, pueden promover hábitos de 
vida saludables que perduran en la vida adulta. Según autores como Giddens 
y Sutton (2017), los niños que crecen en familias que promueven una alimen-
tación equilibrada y la actividad física regular tienen menos probabilidades de 
desarrollar problemas de salud como la obesidad y las enfermedades crónicas.

En resumen, la familia es un factor determinante en el desarrollo infantil, afec-
tando todas las áreas del crecimiento a través de la calidad de las interaccio-
nes, la estimulación cognitiva, las prácticas de crianza y las rutinas de salud. Un 
entorno familiar positivo y enriquecedor no solo fomenta el bienestar inme-
diato del niño, sino que también sienta las bases para un desarrollo saludable 
y exitoso a lo largo de la vida.


